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Decline of cholo gangs in the Valley of Mexico (ZMVM)

Resumen: En el artículo se exploran los motivos del 
declive de las pandillas cholas en la zona metropo-
litana del Valle de México en los últimos 30 años a 
partir de una investigación cualitativa con pandilleros 
y agentes de policía. Ambos grupos confirman una 
gran disminución del número de pandillas y de sus 
episodios de violencia. Pandilleros y policías ofrecen 
explicaciones del fenómeno en buena medida coin-
cidentes, entre ellas la violencia y la muerte de sus 
integrantes, la presión policial, los cambios estéti-
cos en la juventud y, especialmente, la presencia del 
crimen organizado. Los miembros de las pandillas 
parecen haber optado por la inserción en una vida 
convencional o por la incorporación al crimen orga-
nizado. 
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Abstract: This article explores the reasons for the de-
cline of cholo gangs in the Metropolitan Area of the 
Valley of Mexico over the last 30 years, based on quali- 
tative research with gang members and police offi-
cers. Both groups confirm a decrease in the number of 
gangs and their episodes of violence. Gang members 
and police officers offer largely overlapping explana-
tions for the phenomenon, including violence and the 
deaths of their members, police pressure, aesthetic 
changes in youth, and, especially, the presence of or-
ganized crime. Gang members appear to have opted 
for one of two options: integration into a conventional 
life or incorporation into organized crime.
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INTRODUCCIÓN
En las décadas de 1990 y 2000, las pandillas de cholos eran muy visibles y había 
cientos o miles de ellas en la zona metropolitana del Valle de México. Protagoni-
zaban hechos de violencia y, ocasionalmente, otros tipos de criminalidad, hasta el 
punto de constituirse en un serio problema de seguridad pública.

En la tercera década del siglo XXI, los pandilleros son escasos, no hay registros de 
grandes peleas entre ellos y ya no parecen representar un desafío de seguridad. En 
este artículo se intenta entender este cambio y sus posibles determinantes a través 
de la mirada de dos de los actores centrales. Por un lado, se realizó un estudio de 
caso de una pandilla, que incluyó observación y entrevistas a sus integrantes. Por 
otro, se consultó a policías municipales de Nezahualcóyotl, el mismo municipio de 
los pandilleros, para que nos contaran su experiencia con estos grupos desde la 
perspectiva de los agentes de la ley. Con este mosaico de visiones y percepciones, 
buscamos entender el proceso del declive de las pandillas y las posibles razones de 
esta evolución.

Es importante aclarar que nuestro estudio se circunscribe a la zona metropolitana 
del Valle de México, pues como muestran investigaciones realizadas en otras ciuda-
des mexicanas, como Ciudad Juárez (Cruz, 2016), Tijuana (Valenzuela, 1988) y Mon-
terrey (Aguilar y Castillo, 2013), las pandillas continúan activas en otras regiones de 
México y se han reconfigurado ante el crimen organizado. 

¿Qué es una pandilla?
No hay una definición consensual ni universal de pandilla que contemple todas las 
realidades a las que se aplica el término o sus traducciones en otras lenguas. Por 
ello, algunos autores desisten de formularla o proponen una muy general (Hage-
dorn, 2009). 

Las primeras investigaciones sobre el tema, realizadas en el ámbito de la escuela de 
Chicago (Thrasher, 1927), consideraban a las pandillas como “grupos intersticiales”, 
resultado de la desorganización social, que ofrecían a los hijos de emigrantes que 
se sentían excluidos un espacio alternativo de socialización como forma de obtener 
inclusión e identidad. En este sentido, podrían ser entendidas como grupos de au-
todefensa para jóvenes que habitaban en contextos hostiles a los cuales les ofrecía 
una “subcultura de último recurso” (Vigil, 2014, p. 59). Sin embargo, ya desde el 
inicio aparecieron también sus rasgos negativos: violencia, negativismo, rechazo 
del statu quo y anti utilitarismo (Cohen, 1955). En diversos países las pandillas se 
convirtieron progresivamente en grupos de criminalidad organizada y pasaron a 
ser reprimidas por los sistemas de justicia criminal. En algunos lugares se crearon 
unidades policiales antipandillas y tribunales para juzgarlas. 
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Desde sus inicios hasta la fecha, las pandillas han sido caracterizadas por dos ele-
mentos: sociabilidad y criminalidad. En un artículo reciente, Cano et al. (2025) pro-
pusieron una definición a partir de un continuum entre los polos de sociabilidad 
y transgresión, de modo que cada uno de esos dos componentes se incorpora en 
alguna medida y las pandillas serían, entonces, grupos primarios informales que: 
a) proporcionan una fuerte identidad social, en oposición a otros grupos similares, 
que se expresa en símbolos externos; b) ofrecen apoyo mutuo entre sus miembros 
y exigen identificación y esprit de corps; c) siguen normas sociales que estimulan la 
comisión de delitos, el  consumo de drogas y un estilo de vida guiado por el riesgo y 
el placer inmediato; d) usan la violencia como parte de un ethos guerrero; e) carecen 
de una finalidad ideológica o de un objetivo colectivo, lo cual los diferencia de agru-
paciones como el Ku-Klux-Klan. 

Las pandillas mexicanas son parte de la cultura cholo, palabra con diversos signifi-
cados que, en Latinoamérica, se usa para referirse a “personas atrapadas entre dos 
culturas” (Vigil, 1988, p. 38). Las pandillas de cholos aparecieron en Estados Uni-
dos, conformadas por jóvenes migrantes mexicanos como mecanismo de resisten-
cia cultural (Nateras Domínguez, 2006) y fueron introducidas en México por emi-
grantes que retornaban al país. Tienen un antecedente en el movimiento pachuco, 
surgido tras la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo (1848), que buscó visibilizar 
la condición de las juventudes chicanas frente al racismo y la exclusión social me-
diante una estética de inconformidad y resistencia (Valenzuela, 2013). 

Los cholos retomaron esa herencia desde los años sesenta y se apropiaron de ba-
rrios, tatuaron sus cuerpos e hicieron de la ropa ancha, los paliacates y las “ranflas” 
signos de adscripción identitaria y de sacralización del territorio. Al respecto, en 
¡A la brava ése!, Valenzuela Arce (1988) entendió al cholo como generador de una 
estética de resistencia frente a la exclusión, la modernidad neoliberal y la homoge-
nización cultural. Asimismo, en Las maras. Identidades juveniles al límite, Valenzuela 
Arce, Nateras y Reguillo (2013) vieron en los códigos del cholismo una matriz sim-
bólica del fenómeno de las maras, donde las identidades juveniles se reorganizan en 
contextos de violencia estructural y migración trasnacional. 

Por su parte, Hernández y Gama (2009) documentaron en su libro Cholos a la Neza: 
otra identidad de la migración que los cholos de Nezahualcóyotl no son una copia 
fronteriza, sino una reconfiguración del cholismo en clave de migración interna, 
precariedad laboral y búsqueda de pertenencia en la periferia metropolitana. Gama 
(2009) profundizó esta lectura en MazahuaCholoSkatoPunk, donde retrató a jóvenes 
indígenas mazahuas que mezclaban los estilos cholos, skato y punk para afirmar su 
presencia urbana y contrarrestar la discriminación. 

Watkins (2013) muestra que el cholismo en la frontera norte es una identidad juve-
nil híbrida marcada por migración, estética corporal y vínculos transnacionales. 



4 Estudios Sociológicos XLIV, Publicación continua, 2026

Subraya también que los cholos articulan pertenencia y resistencia frente a estig-
mas, desigualdad y violencia institucional. Por otro lado, las pandillas juveniles, 
incluidos los cholos, coexisten con otras identidades o culturas juveniles que suelen 
ser más visibles en los espacios públicos, como es el caso de reguetoneros, skatos, 
punketos, entre otros (Reguillo, 2000).

El objetivo del presente trabajo es contribuir a entender la evolución de las pandi-
llas en la zona metropolitana del Valle de México y, más específicamente, de los 
procesos y motivos que llevaron a su disipación, así como a la de los problemas de 
seguridad que generaban desde el inicio del presente siglo. Las causas de tal debi-
litamiento se podrían deber, en principio, a dificultades de reclutamiento (entrada) 
o a problemas para retener a sus miembros (salida). Por eso, se revisa la literatura 
internacional sobre el ingreso y la salida de pandillas, para ver qué factores están 
en juego aquí.

La investigación se centró en dos actores clave con una visión privilegiada del pro-
ceso: los pandilleros y los policías encargados de la seguridad pública, con el fin 
de entender cómo percibieron la evolución de dichas agrupaciones y sus posibles 
causas. 

En el caso de los pandilleros, se realizó un estudio de caso de una pandilla, a la 
que denominamos México 31,1 de la que se observó y entrevistó a sus miembros 
de mediana edad que vivieron el proceso en sus propias carnes. Durante meses se 
analizaron las interacciones entre sus integrantes, principalmente en el municipio 
de Nezahualcóyotl, pero también en Iztapalapa y Chimalhuacán. En un inicio se 
hicieron entrevistas informales y se tomaron notas. Posteriormente, se llevaron a 
cabo 24 entrevistas semiestructuradas con 23 miembros y exmiembros del grupo 
(una persona fue entrevistada dos veces), previo consentimiento informado y ga-
rantía de confidencialidad. Los entrevistados eran miembros actuales, excepto un 
expandillero, y sus edades oscilaban entre 16 y 48 años, con una media de 35. El 
tiempo medio de pertenencia a la pandilla fue de 18 años, de forma que muchos de 
ellos entraron a comienzos de los años 2000. Se buscó también entrevistar a ex-
miembros, pero solo se localizó a una persona dispuesta a hablar, tal vez porque los 
contactos entre miembros y exmiembros no son muy estrechos o por el temor de los 
expandilleros a ser asociados con la pandilla. Las entrevistas fueron grabadas y su 
contenido codificado y analizado junto con las observaciones realizadas. El tiempo 
aproximado de cada entrevista fue de 20 a 50 minutos. Tanto las entrevistas como 
las observaciones tuvieron lugar durante los fines de semana entre febrero y octu-
bre de 2022.2

1   El nombre real se cambió para preservar su identidad y la de sus componentes. 

2   No se ofrecen mayores detalles de los locales de reunión y de entrevista para evitar la identificación de la pandilla.
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Para obtener el punto de vista de los policías, se solicitó al director general de Se-
guridad Ciudadana del municipio de Nezahualcóyotl —una de las principales áreas 
de actuación de la pandilla México 31— permiso para entrevistar a policías muni-
cipales que hubieran trabajado un mínimo de 20 años en el municipio. De hecho, 
de acuerdo con el documento Pandillas: análisis de su presencia en territorio nacional, 
elaborado por la Secretaría de Seguridad Pública (SSP, 2010), Ecatepec, Nezahual-
cóyotl, Toluca, Naucalpan y Tlalnepantla constituían los municipios con mayor nú-
mero de denuncias por acciones de pandillas en 2008. 

El municipio de Nezahualcóyotl se localiza en el oriente de la zona metropolitana del 
Valle de México y contaba con poco más de un millón de habitantes en el censo de 
2020. Es considerado una ciudad dormitorio y posee una de las mayores densidades 
demográficas del país. Por su parte, la policía del lugar es conocida nacionalmente 
por haber desarrollado, a partir de 2003, un modelo de policía de proximidad que 
pretendía estrechar y mejorar la relación con la comunidad, al aumentar la rendición 
de cuentas y la transparencia, y combatir los abusos y la corrupción (Alvarado Men-
doza, 2019). Dentro de la institución destaca la llamada “policía vecinal”, que divide 
el territorio en cuadrantes e intenta mantener contactos frecuentes con vecinos y 
comerciantes (Forné, 2008). Algunos estudios indican que, efectivamente, mejoró la 
confianza de los habitantes en la policía de Nezahualcóyotl y que aumentó la dispo-
sición a denunciar delitos (Padilla, 2024). De hecho, la policía ha recibido diversos 
premios por su desempeño, que incluye un reconocimiento del Secretariado Ejecuti-
vo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP), que la consideró una de las 
16 mejores policías del país entre las más de dos mil que fueron evaluadas en 2021.3 

Sin embargo, eso no significa que no persistan desafíos relativos a la reducción del 
crimen (Alvarado Mendoza, 2019) y a la eliminación de los abusos (Forné, 2008).

En total, se entrevistó a 26 policías municipales de Nezahualcóyotl; 16 de los cuales 
tenían 20 o más años en la corporación. Las entrevistas fueron individuales y se 
grabaron para analizar su contenido. Se garantizó la confidencialidad a los entre-
vistados. Aun así, es posible que el que fueran organizadas por el director de Asun-
tos Internos haya generado desconfianza entre los oficiales. De hecho, muchos se 
mostraron recelosos inicialmente y algunos preguntaron abiertamente si estábamos 
investigando desvíos de conducta. A pesar de ello, fue posible obtener información 
relevante en la medida en que fueron percibiendo que el tema no estaba relaciona-
do con asuntos internos. Las entrevistas, realizadas en septiembre de 2023, fueron 
breves, pues se centraron exclusivamente en su experiencia con pandillas de cholos. 
Por otro lado, los policías fueron convocados por la Dirección en el centro de for-
mación policial en días predeterminados y no se dispuso de tiempo para extenderse 
con cada uno ni para abordar otros temas contextuales. 

3   Véase https://www.milenio.com/policia/sesnsp-reconoce-labor-de-la-policia-de-nezahualcoyotl 

https://www.milenio.com/policia/sesnsp-reconoce-labor-de-la-policia-de-nezahualcoyotl
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Las pandillas juveniles en la zona metropolitana del Valle de México
Gomezjara (1983) detalla cinco fases en la historia de las pandillas de la Ciudad de 
México entre 1952 y 1982, muy relacionadas con procesos migratorios y la falta de 
vivienda popular. Cuando las pandillas de cholos en la zona metropolitana del Valle 
de México se involucraron en episodios de violencia y criminalidad, el Estado endu-
reció las leyes. En 1968 se reformó el Código Penal del Distrito Federal y el artículo 
164 bis estableció un aumento de 50% de la pena a los pandilleros por cualquier 
delito (Segob, 1968). El artículo 164 bis define pandilla como “la reunión habitual, 
ocasional o transitoria de tres o más personas que, sin estar organizadas con fines 
delictuosos, cometen un delito en común”. De ese modo se diferenciaban de las 
bandas criminales, grupos creados deliberadamente para cometer delitos (artículo 
164). En suma, pertenecer a una banda es delito y pertenecer a una pandilla, una 
circunstancia agravante. Por otro lado, la reforma al Código en 2002 distinguió tres 
figuras jurídicas: la pandilla, la asociación delictuosa y la organización criminal 
(Vargas Casillas, 2003, p. 283). 

El gobierno local comenzó a crear operativos policiales de dispersión de pandillas 
(Dispan) y a realizar razzias, es decir, detenciones masivas de jóvenes sospechosos 
de ser miembros de estas organizaciones, incluidos de chavos banda que, supuesta-
mente, eran más inclinados a la música y la cultura (Castillo, 2008; Castillo & Jones, 
2009).

Aunque no hay una cifra oficial exacta sobre cuántas pandillas juveniles había en 
esa época, principalmente porque las autoridades no llevaban un registro sistemáti-
co y muchas de estas agrupaciones eran informales y efímeras, el diagnóstico Juven-
tud popular y bandas en la Ciudad de México, realizado a finales de los años ochenta 
por Castillo et al. (1989), reveló que en el entonces Distrito Federal (hoy Ciudad de 
México) había 1 500 pandillas y 2 300 en el Estado de México.

Sin embargo, en las últimas décadas, la presencia de las pandillas pareció declinar 
visiblemente en los espacios públicos de la zona metropolitana del Valle de México 
y dejaron de representar un problema relevante de seguridad pública. Al respecto, 
en 2002 los periódicos de circulación nacional reportaron únicamente 351 pandillas 
activas en la Ciudad de México, concentradas principalmente en la alcaldía Iztapa-
lapa (Archundia, 9 de octubre de 2002). 

Como se mencionó, el propósito de este texto es explorar los motivos de este pro-
ceso. En principio, la decadencia de las pandillas pudo deberse en alguna medida 
a tres causas distintas: a) disolución de pandillas; b) problemas de reclutamiento;  
c) aumento significativo de las salidas de los miembros. 
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Literatura sobre reclutamiento y entrada en las pandillas
La literatura sobre las características de los integrantes de las pandillas suele estar 
inspirada en uno de dos modelos: en el que podría denominarse “modelo de se-
lección”, que considera que las personas que poseen determinados rasgos deciden 
unirse a una pandilla justamente en función de tales rasgos (Spergel, 1990), o en un 
“modelo de socialización”, que atribuye lo particular de los pandilleros a un proce-
so de socialización interna que ocurre una vez que se han unido al grupo y como 
consecuencia de ello (Winfree et al., 1994). Los estudios que contrastan estos dos 
modelos suelen ocuparse principalmente del comportamiento delincuencial para 
averiguar si es previo o posterior a la entrada en la pandilla, lo cual tiene importan-
tes repercusiones en las políticas públicas. 

El reclutamiento que las pandillas llevan a cabo puede ser tanto pasivo, aguardando 
la llegada de jóvenes atraídos por su estilo de vida, como activo, buscando la incor-
poración de determinados individuos (Hutchison, & Kyle, 1993, p. 118). De alguna 
manera, no son solo las personas quienes deciden unirse a una pandilla, también 
esta debe decidir si admite al candidato (Densley, 2012).

Entre los rasgos individuales que la literatura asocia a una mayor probabilidad de 
unirse a una pandilla están: a) origen socioeconómico modesto o vivir en comu-
nidades pobres; b) ser hijo en una familia monoparental con escasa capacidad de 
supervisión; c) ser miembro de minorías étnicas discriminadas (Grekul, & LaBou-
cane-Benson, 2008) o percibir tensión racial en la comunidad (Johnstone, 1978); 
d) desafección en relación con la vida escolar; e) haber participado en actividades 
criminales o haber estado en la cárcel, y f)  tener amigos pandilleros o que hayan 
incurrido en hechos criminales (Lahey et al., 1999). Por otro lado, el autocontrol de 
los impulsos parecía reducir la probabilidad de que el joven estuviese integrado a 
una pandilla (Merrin et al., 2020). En diversos estudios prospectivos —los de mayor 
rigor metodológico y validez interna— el comportamiento antisocial de los jóvenes 
era un predictor significativo de la entrada futura en una pandilla (Loeber et al., 
1998). 

Un aspecto relacionado es la motivación que los jóvenes aducen para buscar su 
inserción. En una investigación realizada en El Salvador (Cruz et al., 2017), casi la 
mitad de los pandilleros respondió que se habían unido porque les gustaba el estilo 
de vida. En la Ciudad de México, la percepción era semejante, pues dijeron entrar en 
busca de cierta estética y de la “vida loca”. Sin embargo, en Ciudad del Cabo la prin-
cipal motivación declarada para integrarse a una pandilla fue la autoprotección. 
Cuando las pandillas se sitúan más cerca del crimen organizado, su reclutamiento 
tiende a ser más proactivo y profesional, mientras que las pandillas más cercanas al 
polo de la sociabilidad acostumbran a reclutar de modo informal (Cano et al., 2025). 



8 Estudios Sociológicos XLIV, Publicación continua, 2026

Literatura sobre salida de las pandillas
Las pandillas generan en sus miembros una fuerte identidad y, a menudo, la ex-
pectativa de una permanencia sin fin. Muchas prohíben a sus integrantes dejar 
la pandilla y establecen serias amenazas a quien lo intente. Sin embargo, siempre 
suele haber algún mecanismo a través del cual es posible abandonarla. Medina y 
Mateu-Gelabert (2007) estudiaron pandillas en Guatemala, Honduras, El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica, y la mayoría de las veces encontraron excepciones a la nor-
ma de prohibición de salida. En muchos casos, se podía renunciar sin consecuencias 
graves y, a lo sumo, se les pedía a los que la dejaban que “no se quedaran cerca” (Me-
dina, & Mateu-Gelabert, 2007, p. 96). Por otro lado, es muy común que la pandilla 
deba autorizar la salida, esto es, que tampoco se trata de una decisión individual, tal 
como sucedía con la entrada.

Se puede proponer la hipótesis de que la posición de cada pandilla particular en el 
continuum entre sociabilidad y delincuencia también condiciona el grado de difi-
cultad para dejarla, con pandillas más delincuenciales que exigen un permiso más 
explícito para salir y otras inclinadas a la sociabilidad más dispuestas a admitir el 
alejamiento.

Pero incluso en El Salvador, donde las pandillas son estructuras de crimen organi-
zado, no es imposible salir de ellas. Cruz et al. (2017) entrevistaron a una muestra 
de integrantes y de pandillas en centros de reclusión y encontraron que 68.6% tenía 
intención de salir, especialmente los de más edad, y que 81.5% conocía a alguien que 
había dejado la pandilla. Por otro lado, 58% de los expandilleros entrevistados había 
recibido amenazas por causa de esa salida. La forma más común de desistencia era 
un distanciamiento progresivo, identificado con el término de “calmarse”, y no una 
salida abrupta. El alejamiento gradual no es exclusivo de El Salvador, sino que se ha 
observado en diferentes países (Decker, & Lauritsen, 2002; Decker, & Van Winkle, 
1996) y permite que la pandilla considere a la persona aún como miembro del grupo, 
mientras aquella toma otro rumbo en la vida. 

Una manera inmediata de salir de las pandillas salvadoreñas es mediante una con-
versión religiosa, que implica que la pandilla la acepte, aunque posteriormente veri-
fica si la conversión es real. En otros países, los estudios han confirmado la religión 
como un mecanismo de salida, especialmente a través de iglesias evangélicas (Bren-
neman, 2012; Wolseth, 2008). Para Brenneman (2012), las religiones pentecostales 
ofrecen a los expandilleros acceso a recursos sociales y simbólicos para mantenerse 
seguros, construir confianza y encontrar trabajo después de dejar la pandilla. Ade-
más, el autor argumenta que las experiencias de conversión religiosa posibilitan 
oportunidades para librarse de la culpa.

Dependiendo del país, la pertenencia a pandillas que están más distantes del crimen 
organizado es transitoria (Decker, & Lauritsen, 2002; Thornberry et al., 2003). Así, 
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en Estados Unidos, por ejemplo, investigaciones de carácter longitudinal demues-
tran que la participación en pandillas puede tener una duración de uno a dos años, o 
menos (Klein, & Maxson, 2006; Battin et al., 1998; Thornberry et al., 1993), de modo 
que el involucramiento y la permanencia se incrementa en la adolescencia y declina 
con la edad (Seals, 2009; Decker et al., 2014; Pyrooz et al, 2012; Vigil, 1988). 

De esa forma, la desistencia puede estar asociada a un cambio comportamental 
relacionado con el curso de vida (Bushway et al., 2003), o ser concebida como una 
acción racional con base en un cálculo de coste-beneficio (como en los estudios de 
Giordano, Cernkovich, & Rudolph, 2002), ser resultado del matrimonio o de la ob-
tención de un empleo (Laub, & Sampson, 2003), o ser consecuencia de un proceso 
de aprendizaje social efecto del contacto con pares no pertenecientes a pandillas 
(Laub, & Sampson, 2003).

Además de esto, la exposición a la violencia (Decker, & Lauritsen, 2002) y la re-
presión de los cuerpos de seguridad (Rodgers, 2007) son factores que pueden de- 
sencadenar procesos de salida. Sin embargo, algunos estudios sobre desistencia de 
pandilleros han destacado que el miedo a ser arrestado o encarcelado no se mencio-
na entre los motivos alegados para salir (Hastings, Dunbar, & Bania, 2011). Una de 
las dificultades para dejar la pandilla es que, además de tener que abandonar el cír-
culo de amigos y colegas, por mucho que un individuo desee salir, los miembros de 
su pandilla, de otras pandillas y de la sociedad en general, seguirán considerándolo 
un pandillero. Es especialmente cierto cuando poseen señales externas de identi-
dad, como tatuajes, que además dificultan su aceptación en el mundo del trabajo 
(Sánchez-Jankowski, 1991). 

Hasta aquí se han descrito formas de salir de la pandilla para insertarse en una vida 
más convencional a través de instituciones como la familia, la religión o el trabajo. 
Sin embargo, otra manera de hacerlo, en la dirección contraria, es la de pandilleros 
que se convierten en criminales profesionales (Kessler, 2004). En algunos casos, ha 
llegado a suceder que pandillas enteras han sido absorbidas por el crimen organiza-
do (Villegas, 2005).

La visión de los pandilleros
Esta sección intenta mostrar cómo los pandilleros de la zona metropolitana del Va-
lle de México entrevistados perciben la evolución de las pandillas en las dos últimas 
décadas. Como se explicó en la metodología, se habló con miembros de una pandilla 
que denominamos México 31.

A diferencia de pandillas en otros países, más cercanas al crimen organizado, en la 
Ciudad de México no hay excesivos problemas para alejarse de la pandilla, en espe-
cial si se hace progresivamente:
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Entrevistador: ¿Tuviste que pedir a los líderes que comentabas, tuviste que 
avisarle a alguien que ibas a distanciarte? 
—Pandillero 14: No. No, no, no. No, simplemente yo me fui alejando, y te digo 
que, como varios se fueron alejando, pues yo creo que veían que, te digo, como 
los chavos de aquí se seguían juntando, pues no veían a lo mejor esa separa-
ción, que no estuviéramos o estuviéramos, ¿no?

Solo se toman represalias cuando el miembro no cumple con sus obligaciones y, 
a pesar de ello, sigue presentándose públicamente como integrante. Se realiza un 
ritual de expulsión llamado “desbrincada”, que consiste en dar una paliza a quien 
se quiere expulsar. Este se opone al ritual iniciático de la brincada y es aún más 
violento:

[la desbrincada]… es como la iniciación, pero más fuerte. La iniciación es 13 
segundos, para la desbrincada no hay tiempo. Te desbrincamos, te damos has-
ta que no responda tu cuerpo, te dejamos tirado y ahí (Pandillero 4). 

De forma general, los miembros de México 31 son plenamente conscientes del des-
censo en el número de pandillas activas en los últimos veinte años:

De hecho, creo que sí, una vez fuimos a la Villa y sí, llegábamos como los 500, 
pasadito, de integrantes de México 31. A lo mejor ya no somos así como que... 
Seguimos siendo la pandilla más grande del Estado de México, pero ya no 
somos los que éramos antes (Pandillero 4).

—Entrevistador: ¿Y esas pandillas que siguen en pie son de aquí de la zona 
o…?
—Pandillero 22: Pues ya casi nadie sigue en pie. De hecho, casi somos la úni-
ca pandilla más vieja que  sigue existiendo. Ya así, pus pandillas desde esos 
años ya no. Sí los ves, te los encuentras y ya no te dicen nada.

Y el cambio de escenario está relacionado no solo con el número de pandillas, sino 
con una disminución drástica de la violencia entre ellas, que hacía veinte o treinta 
años había generado un grave problema de seguridad:

O los que estuvimos en la primera generación con las guerras de... como en los 
noventas se llamó “el tiempo de la guerra de las pandillas”, lo sacaron hasta 
en la tele: Televisa. Hubo un tiempo cuando había muchas pandillas, exage-
radas, y cada esquina había pandillas, pero tenías que a fuerzas balacear o 
agarrarte a golpes (Pandillero 4).

… todavía hay gente, pero ya ahorita ya está como que más relajado eso de las 
pandillas, ya no se balacean casi entre ellos, ya nada más son cholos que se 
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juntan entre ellos y hacen como que una convivencia más tranquila. Ya aho-
rita hasta en los grupos están ellos mentándosela: “Ya no haces nada tú por 
el barrio. Ya te van y te plaquean tu grafiti que tienes ahí y ya no haces nada. 
Qué le haces a la mamada”. Ya nada más están así, o sea que ya nada más es 
como juego de niños (Pandillero 20).

Muchos pandilleros de mayor edad se han distanciado en alguna medida y reducido 
los niveles de violencia en función de su inserción laboral o familiar, tal como reco-
ge la literatura sobre salida de pandillas: 

Qué te crees, que en ese sentido sí lo manejan medio tenso porque no tenemos 
el mismo tiempo que ellos tienen. Ellos pueden tener todo el pinche tiempo 
del mundo, ¿sí me entiendes? Ellos se pueden, pus, amanecer si quieren. Pero 
tú tienes que regresar a tu casa, para tu casa y estar con tu familia. No puedes 
quedarte. Y luego empiezan los problemas con las mujeres o las esposas de 
los... Y los hijos, ¿sí me entiendes? (Pandillero 4).

Sin embargo, este proceso de evolución individual probablemente existió desde 
siempre, por lo que la decadencia de las pandillas parece estar más relacionada con 
las limitaciones del reclutamiento. Cuando los pandilleros reflexionan sobre este 
punto, externan varios posibles motivos: la muerte violenta de sus miembros o por 
encarcelamiento, lo que acaba disuadiendo a otros:

—Entrevistador: ¿Y por qué crees que ya no siguieron las pandillas, que mu-
chas de ellas ya no existen?, ¿qué fue lo que...    
—Pandillero 3: Pus lo que te digo. O sea, muertes, hermano. O sea, tú, siendo 
un integrante, veías que ya llegaban y “ay no, ya nos mataron a cinco. Ámo-
nos”. Muchos por eso se retiraron, ¿no?
O sea, el movimiento andaba bien pesado, pero ahorita como que pus no, ya 
no, ya no hay pandillas como antes. O sea, ese movimiento se acabó, porque, 
por lo mismo, pus estaba recio y nos estábamos matando pandillas contra 
pandillas. Nos matábamos, pues. Y pues muchas bajas. Entonces muchos ba-
rrios se apagaban; decían: “No, gracias, yo mejor me retiro y ya estuvo”, ¿no? 
(Pandillero 2). 
—Sí llegaban varias pandillas, pero no, en ese entonces llegaban este... los 
Niños Locos y... ¿Cómo se llaman esos weyes?... Eh... Unos que eran igual, de 
ahí, de Los Reyes, que era lo que más teníamos cerca. Ah, los Maras, de las 
Águilas, los Ojos Rojos. Y ya, de repente, luego descolgaban hasta de Chalco, 
de Ecatepec.

—¿Y todas esas pandillas existen hoy? 
—No, ya no. Ya no, ya todos se acabaron. 
—¿Y qué pasó, por qué se acabaron?
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—Pus quién sabe, ahora sí que ya creo igual tiraron la toalla, no aguantaron 
la presión (Pandillero 22).

Otra de las razones sugeridas para entender el reflujo de las pandillas es la presión 
de la policía, que ejerce un mayor control sobre esos grupos y sus actividades com-
parado con épocas anteriores: 

—Entrevistador: ¿Y a qué se debe eso [que haya menos pandilleros]? ¿Tú qué 
piensas?     
—Pandillero 4: En primer lugar, yo digo que mucha policía, demasiada poli-
cía. 

[Los pandilleros] eran más desgraciados, eran más malditos, más sin corazón. 
Llegaban y desmadraban. No les importaba, en cantones y eso. Ahorita como 
que ya... La Guardia Nacional más que nada, como que ha apagado un poco, 
pero pues siempre hay artimañas para ganarle a la tira (Pandillera 18).

Un tercer motivo que aparece con claridad es la presencia del crimen organizado, 
definido con los términos émicos de “mafia” o “maña”, que habrían desplazado a 
las pandillas y cooptado a parte de sus miembros. A diferencia de lo sucedido en 
lugares como Ciudad Juárez, donde pandillas enteras fueron reclutadas por carteles 
(Villegas, 2005), en la Ciudad de México algunos pandilleros decidieron unirse, pero 
otros continuaron en sus trabajos. En el área de Nezahualcóyotl, la Familia Michoa-
cana comenzó a incorporar a pandilleros que profesionalizaron así sus actividades 
criminales:

—Entrevistador: ¿Y las drogas las consumían o también las vendían? 
—Pandillero 24: Consumían. Se consumían. Al principio éramos consumido-
res, pero era lo que le decía a mi hijo. Cuando empezaron a llegar los carteles 
aquí, a Neza, que fue la que llegó aquí la Familia Michoacana, empezó a re-
clutar gente de aquí, de México 31. Entonces, ahora ya no consumíamos, sino 
ya hasta vendíamos.  

—Entrevistador: ¿Cuáles son las pandillas que hoy todavía están como rivales 
de ustedes? 
—Pandillera 19: Pues supuestamente los LTM (Loca Tristeza Mexicana), pero 
supuestamente se fueron a la mafia. 

Luego, como en el 2008, fue cuando entró todo lo de la maña, y se acabó la 
choleada, un decir. Entonces ya fue cuando empezó todo ese desmadre que 
te digo, que camionetas y todo. Fue cuando empezó a acabarse la choleada 
(Pandillero 3).
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Es que muchos como... como en un tiempo nos fueron a reclutar para un cár-
tel. O sea que pasaron unos amigos y unos, no todos, trabajamos ahí. Sí nos 
juntamos y nos fuimos a trabajar con unos en un cártel y ahí nos hicieron 
trabajar cosas, vender droga, no sé, muchas cosas. Ya uno este... Cada quien 
agarró sus caminos y hasta unos ya no nos metíamos así, porque ya no podía-
mos andar en las pandillas. No es lo mismo andar pelón y todo tatuado y así, 
que andar bien vestido y bien con pelo. Ya no te ven igual, ya no te... ¿Sí me 
entienden? (Pandillero 20).

Esta doble militancia en la pandilla y en la “mafia” comenzó a generar diferencias y 
jerarquías dentro de la pandilla, ya que miembros del crimen organizado de repente 
tenían más dinero, más drogas y más armas, y consideraban a la pandilla como algo 
más periférico en sus vidas. La violencia en los carteles era más intensa aún que en 
la pandilla, y se tornaba instrumental para los negocios, ya no solo expresiva o iden-
titaria. En palabras de un pandillero, se trata de “otro nivel”:

Y luego fue lo que les digo de 2008, que ya entró lo de la maña. Y ya cambió 
el sistema de lo que es de los cholos. Pero siguió siendo el mismo desmadre, 
nomás que ya andabas en carros, ya traían la moto, robando y más recio, algo 
más recio. Y antes matabas por gusto o porque te atacó. Y ahorita no, ya es 
una feria, ¿no? Ya lo cambia, ya cambia todo, sí cambió mucho la neta (Pan-
dillero 3).

—Entrevistador: ¿Y la pandilla entraba como un todo en el cártel o entraba 
quien quería?
—Pandillero 24: No, no, no, quien quería, ahí era quien quería porque ya es 
otro nivel, ahí sí de que entrabas era porque entrabas o salías con las patas 
hacia adelante. O sea, ahí si no te rifabas era de que te quebraban.
—¿O sea te obligaban a entrar? 
—No, no, no. O sea, tú cuando ya entrabas a lo que era los narcos, lo que era 
ya la Familia, era cuando tú ya sabías que era otro nivel. Tú o entrabas y ha-
cías lo que ellos decían o te mataban ellos.

Las diferencias entre pandillas y carteles no se traducen solo en recursos, sino 
también en visibilidad y capacidad de atracción, especialmente en relación con las 
mujeres. El discurso de los pandilleros refleja melancólicamente que ya no pueden 
competir con los nuevos grupos dedicados al crimen, tal vez porque las pandillas 
cholas pasaron de moda. Son ahora los miembros de las mafias los que capturan la 
atención de las chicas con sus carros deslumbrantes y sus ropas elegantes: 

—Entrevistador: ¿Y ya no se visten como cholos, entonces?
—Pandillero 3: Uno que otro, pero muy poco ya, porque buscas a las morras, 
¿no? Y la morra ya te ve guango y acá y “pinche mariguano”, ¿no? Te ven acá, 
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como, pus como más bajo, ¿no? Y entonces buscan pus andar en camionetas 
y todo ese desmadre. Y pus mucha banda, también cambió en ese aspecto. Un 
montón de banda en el Bordo. Se va acabando el barrio, como dicen. Todo se 
acaba […]
Yo veo que la gente lo agarra como moda y pocos lo agarramos como una cul-
tura. Y por eso siento que se fue acabando, porque quieres andar con una ruca, 
pus tienes que andar a como a ellas más o menos les gusta, a la moda, ¿no? Y 
te digo, ahorita la moda es como la mafia. Bueno, yo así lo veo (Pandillero 3).

Así, los pandilleros fieles oponen a la idea de moda pasajera la noción de “cultura”: 
la cultura chola, que es o debería ser algo permanente. La decepción con la desisten-
cia de las pandillas rivales es evidente en su discurso:

—Entrevistador: ¿Y por qué crees que han desaparecido?  
—Pandillero 2: Pus yo me he topado a varios que eran de bandas rivales y pus 
ya andan decentes, pus ya. O sea, ellos, ellos, ellos esto lo agarraron de moda, 
¿no? Yo creo, ¿no? 

En suma, cuando los pandilleros reflexionan sobre el debilitamiento de las pandi-
llas, se expresan en dos niveles. En el plano individual, muchos explican el aleja-
miento por motivos de inserción en el mundo familiar y profesional (hijos, trabajo, 
etc.), tal como refleja la literatura. A diferencia de lo que sucede en Centroamérica 
(Cruz et al., 2017), solo se relató un caso de salida en función de conversión religiosa.

Por otra parte, en el plano grupal los pandilleros consideran que la propia violencia, 
la presión policial y, sobre todo, la presencia del crimen organizado, han acabado 
por disolver a muchas pandillas cholas en la metropolitana del Valle de México.

La visión de los policías
Como se explicó, entrevistamos a policías municipales de Nezahualcóyotl que lleva-
ban muchos años en la corporación acerca de su experiencia con las pandillas desde 
el punto de vista de la seguridad pública. 

La mayoría relató que las pandillas de cholos abundaban a finales de los noventa e 
inicios de los años 2000, y algunos recordaban los nombres, incluido el de México 
31. Era común que el territorio de cada una fuera delimitado a través de grafitis 
en las paredes. La mayor parte de los agentes que recordaban a las pandillas de 
cholos describieron peleas físicas entre esos grupos, sobre todo con las manos o 
con armas cortantes o contundentes, pero con escasa presencia de armas de fue-
go. Cuando se les preguntó sobre los delitos que cometían, la mitad relató robos y 
saqueos ocasionales, mientras la otra mitad no les atribuyó ninguno, excepto los 
resultantes de los enfrentamientos entre ellos. Esas descripciones concuerdan con 



15CANO, IGNACIO; ASCENSIO, CHRISTIAN y MORALES, FÁTIMA. Declive de las pandillas de cholos…

las de los propios pandilleros sobre el escenario de violencia entre cholos, en el que 
primaban la territorialidad y los conflictos identitarios, muy lejos de la criminali-
dad organizada.

La ambigüedad del concepto “pandilla” (Cano et al., 2025) surgió también en las 
entrevistas, porque algunos policías respondieron sobre bandas criminales en vez 
de sobre pandillas. Aproximadamente, la mitad de los que recordaban pandillas 
violentas en los años del cambio de siglo relataron que había operativos policiales 
antipandillas, básicamente para lograr su dispersión o garantizar que no cometie-
ran delitos. Sin embargo, varios describieron una posibilidad de actuación limitada 
en aquellos tiempos en función del gran número de pandilleros comparados con 
los pocos policías, y además alegaron estar menos preparados que hoy en día para 
enfrentar esas situaciones: 

Teníamos la consigna de que se evitaran estos grupitos y la dispersión para 
evitar que se hiciera todo más grande. Llegamos 10-15 para moverlos (Policía 
19).
Yo me basaba en apoyo de los mototaxistas, porque ellos sentían que estas per-
sonas les robaban. Entonces uno se acercaba con ellos, hacía una aproxima-
ción social para decirles: “Te voy a ayudar, pero ayúdame. Vamos a hacer un 
operativo sorpresa”, y yo colocaba elementos en estos mototaxis. Es el factor 
sorpresa y deteníamos a la gente […] Antes las bandas se agredían y la policía 
se involucraba para dar fe si había algún deceso y hacer su levantamiento, 
pero también tenemos que preservar la propia vida (Policía 16).

Pero el escenario cambió radicalmente a finales de la década de 1990 y comien-
zos del siglo XXI. Hay un acuerdo casi total entre los policías en el sentido de que 
las pandillas de cholos son ahora un fenómeno residual. Y no se trata solo de una 
disminución drástica del número, sino de que las pandillas de cholos hoy están en-
vejecidas y no se involucran en hechos violentos, pues se concentran en aspectos 
culturales y estéticos: 

—Entrevistador 1: ¿Y esos grupos siguen existiendo hoy, esas pandillas de 
cholos? 
—Entrevistador 2: ¿O esos imitadores que comenta?
—Policía 4: No, ya queda poco, y si son, son ya personas muy grandes, de lo 
que yo me he dado cuenta. Son personas ya muy grandes, lo que quedó de ellos.

Pero las bandas de cholos acá en Neza han cambiado mucho. Incluso hay ban-
das que solo asisten a eventos culturales. Siguen siendo bandas, pero ahora se 
visten así o se peinan así. Ya no es como antes que se peleaban con cadenas, 
con machetes, con cuchillos (Policía 16).
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Se podría decir que las pandillas de cholos se han reducido y se han amansado, de 
forma que han dejado de ser un problema de seguridad pública. De hecho, las peleas 
entre pandillas de cholos son inexistentes:

—Entrevistador: ¿Sigue habiendo peleas?
—Policía 25: No, ya no. Inclusive apenas estaba viendo un comentario en las 
redes sociales de aquí de Las Vírgenes que sí, efectivamente, se reúnen ahí en 
4.a avenida, a un costado del mercado que está al lado de la Casa de Cultura 
y ellos se dedican únicamente a enseñar oficios, hacer exhibiciones de bicicle-
tas, te enseñan a pintar, cómo parchar una llanta de bicicleta, las exhibiciones 
y costos de sus bicicletas.

Cuando se pregunta a los policías qué otras pandillas hay, las respuestas más comu-
nes son los reguetoneros y otros grupos que andan en motonetas. Generan algunos 
problemas de inseguridad y violencia, pero nada comparado con las pandillas de 
cholos de hace 25 años. Un entrevistado señala la pérdida del aspecto territorial de 
estos grupos como algo que pudo haber contribuido a la disminución de la violencia, 
en la medida en que ya no hay una disputa clara por el territorio:

—Entrevistador: ¿Hay menos violencia entre ellos? 
—Policía 3: hay menos violencia entre ellos… Pues antes como que se marca-
ba el terreno, y ahora no. Los jóvenes por donde quieran… en las motos, en los 
carros esos…

Por último, les preguntamos a los policías los motivos que, en su opinión, habían 
originado la decadencia de las pandillas. El más citado es el aumento de la eficacia 
policial, que habría disminuido la capacidad de estos grupos de generar violencia: 

—Entrevistador: ¿Por qué cree que ha cambiado esto?
—Policía 26: Yo siento que todo se fue modernizando, las calles con más 
alumbrado, el pavimento, hay más vigilancia, ya hay mucha vigilancia por 
parte de la policía. Ya no, es más ya ni en las esquinas se juntan como antes, 
no sé de dónde venga usted, en las esquinas se juntaban hasta 20 personas 
para echar la chela, el alcohol, ahora ya no, ya se ha ido relajando y ahora hay 
otro tipo de delitos.

Además, algunos agentes mencionan también el endurecimiento de las leyes o el 
aumento de la vigilancia en la frontera, pues consideraban que los cholos venían de 
Estados Unidos. Obviamente, la percepción de los policías respecto a la influencia 
del sistema de justicia criminal en este fenómeno puede ser parcial y estar sobres-
timada por el sesgo provocado por su trabajo o por la necesidad de generar una 
autoestima positiva.
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El segundo motivo más frecuente para explicar el retroceso de las pandillas es sim-
plemente un cambio de moda o cultural, que indujo a que otras estéticas pasaran 
a ser más atractivas para la juventud. “Pasó de moda” es la frase más común para 
referirse a la decadencia de las pandillas, que encuentra eco en lo que los propios 
pandilleros perciben, tal como vimos en la sección anterior. De esta forma, algunos 
entrevistados describen un cambio en la vida social entre los jóvenes, que habrían 
pasado de encontrarse en espacios públicos a reunirse en el mundo virtual. En con-
secuencia, las pandillas que se congregaban en las esquinas de la ciudad habrían 
perdido parte de su sentido:

—Entrevistador: ¿Y los jóvenes ahora forman otros grupos?
—Policía 14: Pues, en el internet, porque se la pasan jugando esos juegos, la 
verdad. Ni siquiera entre ellos juegan como antes, que salían y convivían, se 
conocían desde chamacos. Muchos grupos de cholos así se conocieron; si ha-
bían llegado a un barrio, se conocieron desde chamacos, iniciaron su grupito y 
había mucha convivencia, había eso de hermandad, ¿no? Ahorita pues no […] 
Ahorita lo que hay es la tecnología y la gente está muy entrada en los juegos, 
esos en línea. Ya no hay eso de que convivimos, compartimos, hacemos juntos. 
Ya no existe.

Algunos entrevistados atribuyen los cambios a cuestiones estructurales, como el 
aumento de oportunidades de educación y empleo para los jóvenes en las últimas 
décadas o el ofrecimiento de espacios y opciones de tiempo libre, culturales y de-
portivas, que no había antes:

—Cuando entra el partido de izquierda a gobernar, se empieza a involucrar 
en el aspecto social, apoyos sociales, pero condicionados. Como grupo puedes 
participar, pero no delinquir. Se empezaron a dar espacios para el deporte, 
para sus pachangas, para delimitar sus espacios: ya no puedes estar en la calle, 
sino en tal lugar. La juventud fue una gran parte de los votantes. Ha sido un 
tema, desde entonces hasta la fecha, tenemos un Instituto de la Juventud, hay 
participación, se les invita (Policía 11).
—Entrevistador: ¿y hoy en día sigue habiendo grafitis?
—Policía 4: Ya casi no, ya casi no. Todo es este, cómo será, como… artístico, 
¿no? Sí, incluso ya les dan un espacio para que pinten paredes. Se expresen. 
Pero ya casi no. 

También hay menciones a que muchos pandilleros se casaron, tuvieron hijos y se 
integraron a una vida más convencional, en la línea de lo que apunta la literatura 
sobre salida de pandillas. Esto explicaría el abandono de los miembros de más edad, 
pero no las dificultades para reclutar nuevos miembros.
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Por último, el crimen organizado surgió como explicación, entre los policías, del de-
bilitamiento de las pandillas, de la misma forma que sucedía entre los pandilleros. 
Los grupos organizados de narcotráfico supusieron, por un lado, una posibilidad de 
reclutamiento para pandilleros dispuestos a profesionalizar sus actividades ilícitas 
y, por otro, una pérdida del atractivo de las pandillas como actor social significativo: 

Han evolucionado según sus necesidades, pero ya no generan un conflicto 
como antes. Ahora ¿qué pasa con los que definitivamente estaban en el núcleo 
de los inadaptados? Porque, finalmente, siempre prevalecen. Esos se dedica-
ron a actividades ilícitas. Lo que más dejó o ha dejado es el narcomenudeo, 
entonces se fueron integrando a esos grupitos porque ya no querían trabajar 
con banda, como pandilla (Policía 11).

Así, los policías confirman lo dicho por los pandilleros: que el reclutamiento por el 
crimen organizado, fundamentalmente la Familia Michoacana, ocurrió de forma 
individual y no colectiva. 

Sin embargo, la disminución de la violencia entre las pandillas no significó que la 
violencia disminuyera de forma general, pues los criminales profesionales hacen un 
uso de la violencia apenas instrumental, pero que puede llegar a ser más intenso:

Sí ha cambiado el tipo de pandillas, ahora son un grupito de jóvenes mal 
orientados como los otros… pero lo único que hacían los otros era drogarse, ro-
bar o algo, ahora estos se pelean, sacan la pistola y por nada se están matando 
(Policía 22).

 Conclusión
Este artículo intentó explorar las características y los motivos del cambio radical 
en el escenario de las pandillas cholas de la zona metropolitana del Valle de México 
en los últimos 30 años. Si a finales del siglo pasado y comienzos de este las pandi-
llas eran numerosas y se involucraban frecuentemente en actos muy violentos, en 
la actualidad casi han desaparecido; las pocas que restan tienen pocos miembros y 
no generan problemas de seguridad. En esta investigación escuchamos las voces de 
pandilleros y policías experimentados que vivieron este proceso en carne propia. 

En principio, la decadencia de las pandillas podría deberse a un aumento de las sa-
lidas de sus miembros, a dificultades para reclutar nuevos integrantes o a la disolu-
ción de las pandillas. Hay literatura internacional relevante sobre entradas y salidas 
de pandillas, pero no se observa ningún factor destacado que explique por sí solo el 
caso mexicano. Tal vez porque la literatura aborda sobre todo factores asociados a 
entradas y salidas individuales de pandilleros, mientras que en el caso mexicano se 
constata la disolución de muchos de esos grupos.
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Las visiones de los pandilleros y los policías entrevistados son, en buena medida, 
coincidentes. Hay un acuerdo unánime sobre la decadencia de las pandillas y la 
reducción significativa de su capacidad de generar violencia y criminalidad. En re-
lación con las causas de este fenómeno, también hay muchas coincidencias, aunque 
con matices diferenciales.

Los pandilleros explican el alejamiento de muchos miembros, en el plano indivi-
dual, como resultado de una progresiva inserción en el mundo familiar y profesio-
nal, en la línea de lo que recoge la literatura internacional. Solo se registró un único 
caso de conversión religiosa como motivo de salida, a diferencia de lo observado en 
otros países. Este distanciamiento progresivo de los miembros por la edad no ten-
dría por qué suponer un debilitamiento de las pandillas si las cohortes anteriores 
fueran sustituidas por nuevos miembros, algo que no sucedió.

En el plano grupal, los pandilleros atribuyeron la disolución a varios motivos. El 
primero fue la violencia y la muerte de muchos de sus integrantes, que desincentivó 
al resto, y también la presión policial que redujo su espacio de actuación. La otra 
gran causa aparente de la decadencia de las pandillas es la llegada del crimen orga-
nizado a los barrios, que significó el reclutamiento individual de muchos pandille-
ros por parte de la Familia Michoacana. Esto generó diferencias y jerarquías dentro 
de las pandillas y les restó centralidad en la vida de los barrios. La obediencia pasó 
a ser debida al cártel más que a la pandilla, a riesgo de pagarlo con la vida. Parale-
lamente, la atracción que ejercían las pandillas como modelo estético y social se fue 
diluyendo y fue sustituida por la estética de las “mafias” con carros deslumbrantes 
y derroche de dinero. El pandillero cholo, en comparación, aparece como una figura 
pobre y de escaso poder. Aun así, los viejos pandilleros que entrevistamos recuer-
dan con nostalgia sus batallas pasadas y se aferran a su identidad y a su “cultura”, 
melancólicamente conscientes de que quizá su tiempo ya pasó.

Los policías, que vivieron este proceso desde el otro lado, atribuyen a la propia po-
licía, como cabría esperar, un papel mayor en la contención de la violencia entre 
pandillas. Ellos comparten con los pandilleros la idea de que un cambio cultural en 
las nuevas generaciones dejó atrás a los cholos al adoptar nuevas formas estéticas 
y de sociabilidad, menos enfocadas en los espacios públicos. Algunos policías tam-
bién mencionan factores estructurales, como un mayor nivel educativo y nuevas 
opciones de ocio juvenil ofrecidas por el poder público. En la visión de los policías, 
el crimen organizado ha sido también un elemento importante en la medida en que 
ha ocupado un espacio que antes era de las pandillas y ha profesionalizado en el 
crimen a algunos de sus miembros.

Si las pandillas se caracterizan por una combinación entre transgresión y sociabili-
dad, esta última parece haberse ido perdiendo en la zona metropolitana del Valle de 
México en favor de una profesionalización del crimen, por un lado, o de la inserción 
en una vida convencional, por otro. 
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